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porlancia on otras capilalcs, iiioporcionando asi 
trabajo á la clase obrera, 

lié aquí (lelalladamenlí! lo que dejamos bos
quejado. 

Para el próximo Carnaval dispone la sociedad 
del Liceo de Granada dos bailes de máscaras, á 
cuyo efecto se adornarán sus magnilicos salones 
con la esplendidez y buen gusto que tiene de cos
tumbre 

Zaragoza no tiene que envidiar su buen humor 
á ios granadinos; los aragoneses también sacau 
todo el partido posible á las diversiones; asi es 
que el segundo bütle celebrado en la noche del 
jueves en el teatro del Circo estuvo muy concur
rido, abundando en él muchas y elegantes masca. 
ritas, sobre las cuales descollaron tres lindas po 
lias, vestidas de cocineras, que con su buen hu
mor iban ofreciendo á sus numerosos amigos el 
liquido que contenían sus cacitos. El baile, desdo 
las primeras horas, estuvo muy animado hasta 
su cohclusion, reinando entre sus concurrentes 
la mas esquisila armonía. 

En Murcia se ha formado también una asocia
ción (iiarraónica coral compuesta de los aficiona
dos al arte ^músico, y que ha de proporcionar 
lüuy buenos ratos á los aficionados á la escuela 

de Eukrpe. 

Nuestros lectores nos agradecerán que cer
remos esta revista con la descripción del acto de 
ser puesta á flote, en el puerto de Cartagena, 
nuestra hermosa fragata ZaTff(7M«. 

Desde las nueve de la mañana en que tuvo, 
lugar aquel acto, una concurrencia estraordina-
ría se dirigía al arsenal para presenciar el bote 
de la citada fragata, que adornada con banderas 
nacionales y de la provincia marítima, ribali-
zúba por sus dimensiones con íos edificios, for
mando una mole jigantcsca sobre la grada. 

A las once llegó el Excmo. scfior capitán ge
neral del deparlamento, y con asistencia de to
das las autoridades y corporaciones, el iluslrisi-
mo .señor teniente vicario general castrense, 
acompañado de varios sacerdotes, bendijo el 
buque. Procediéndose acto continuo á quitar 
los puntales, fuiK'ionaron los aparejos y la pren
sa hidráulica, á cuyo impuKso bajó al mar la 
fragata, con ila mayor felicidad, entre el entu
siasta clamoreo en que proruWpió la numerosa 
concurrencia. 

Fué este un momento indescriptible, fa.scina-
dor.Las músicas de infantería de marina y de' 
nfíx'ioIsabel //tx)cabanlamarchareal; atronadores 
vivas i-csonaronjen el espacio, y la fragata, des-
lizándo.se majestuosa, hendió por primera vez 
con su quilla el mar, Ínterin la concurrencia.agí-! 
lando si;s pañuelos y sombreros, saludaba al hcr-' 
moso buíjne, cuyo nombre recuerda inmaj-cesi-
blosjgíorias nacionales. 

Mide 305 pies, 7 pulgadas de eslora, y 28 
pies, 2 |)ulgadas de puntal. Montará una máqui
na de la fuerza de 80J caballos y 21 pieza <le 
artillería, 4 do ellas sistema Arsmlrog y lüs rcs-
aiiles de diferenles gruesos calibi-es. 

Es el bu(](ue de mayor eslora que se ha cons
truido en este arsenal. 

El dique flotante (iene preparados los picade
ros jtara recibirla y en él se le blindará, á cuya 
operación se dará principio inmediaíamertle. 

De las casas consitoriales de Todoi-a lia de
saparecido un cuadro, según resulla de un edic
to publicado en los períóJicos oüciales de Cala
lú ña. 

Los productos del camino de hierro de Sevi
lla á .leréz y Cádiz han sido de 20.000 francos 
por kilómetro, y ha producido ásus accionesen 
el estranjero un arreglo en la ciiesliou del ferro
carril de líérida. 

ESTRA>GERO. 

El (lia 30 de Enero lillimo aparecieron 
muertos miles do peces en las aguas dol gol
fo de Ñapóles, asfixiados durante la noche, 
pues los cuerpos flotaban en la superficie. 

Este fenómeno lo ha producido una ema
nación de ácido carbónico, procedentes de 
fuerzas volcánicas, que sin duda uo pudieron 
lencr salida por la tierra á causa de la mu
cha nieve que cubre hoy el monte del Vesu
bio. 

AtE>AS 6 . 

Las Cámaras griegas han \ otado el aumen

to del ejército. 

PAiu's 7 

Varios periódicos dicen que el proyecto de 

reorganización del ejército será sometido á 

nuevo estudio. 

PAUÍS' 8 . 

El «Monüeur» publica el nuevo reglamento 
del Senado y del Cuerpo legislativo, que 
modifica el antiguo, conforme al decreto de 
de í 9 de Enero. 

LÜ-NDUES 7 

El Sr, Lusk protesta contra el largo 
tiempo invertido en las investigaciones pre
liminares en el negocio del «Tornado.» Lord 
Stanley contesta que protesta también contra 
varias ilegalidades y defectos de forma, pero 
qne espera comunicar pronto á la Cámara el 
resultado dcOnilivo de este enojoso negocio, 

KÜKVA-YG?K 7. 

La comisión de reconstitución ha presen

tado al Congreso im provecto de ley que 

tiende á dividh- los Estados del Sur en cinco 

circunscripciones railiíarcs, gobernadas mi

litarmente. 

La restauración del palacio de cristal 

de Londres, una parte del cual fucdcslro--

zada hace poco tiempo por las llamas, costará 

de 8 ¿ 6 , 0 0 0 , 0 0 0 de reales. 

VARIEDADES. 

Era el día 13 de Enero del afio de 18C5 y un 
hombre de alta estatura, delgado pero de simpá
tica figura, cuy» pobíada barba entre cana, bigote 
y pora recortados y de cuyas insignias ó adorno 

debió xmr en dias para él mas felices y Irán 
quilos y que aparentaba en su fisonom:» tener 
cuando mas la edad de cuarenta á cuarenta y 
cinco años, atravesaba por su parle iNorlc las 
faldas de Sierra de Gádor, con dirección ül pa-
rec'er al sitio nombrado barranco de los Ca
ballos. 

El sujeto á que nos referimos, vestía pantalón 
de paño azul, americana color de posa, bolillos 
de safen con puntas de charol, cubriendo su 
cabeza, un mugriento sombrero catanes quo 
desdecía con lo demás de su trage. 

Apenas divisó aquel hombre la hacienda y 
casa de campo que lleva aquel nombre, ttiaqui-
nalmcnto puede decirse, sacó de uno de sus bol
sillos interiores un buen reloj que pendía de 
uua magnirica|cadena de oro que colgaba de su 
cuello y pasando un momento la vista por su es» 
fera, vio que señalaba las cuatro y medía. 

£1 sol se ocultaba tras las montañas y algunas 
nubes que cruzaban el espacio daban á aqoel si
tio el carácter mas triste y sombrío. Dirijlendo 
entonces una rápida pero escrutadora mirada á su 
alrededor, se persuadió que nadie lo veia, y con
sideró quo con la mayor confianza podía llegarse 
á aquel cortijo en el quo debía encontrar algu
nas personas, puesto que por su chimenea salia 
de vez en cuando una densa columna de humo. 
Asi lo hizo en efecto, no sin tomar antes algunas 
precaucionesi caminó pues hacia la puerta encon
trando á corta distancia de ella á una mujer que 
fregaba un lebrillo de barro basto-Ara Maria, 
dijo entonces en voz baja y un tanto sobro cor
tado nuestro desconocido viajero, |á lo quo le con
testó la anciana levantando súbitamente su cabe
za, sin pecado concebida. Señora, Continlió nues
tro hombre ¿me hace V. el favor de darme una 
poca de agua? pídala V. ahí, hermano, le repli^ 
có entonces k mtijer llamando en seguida á otra 
que la dijo.-Juana dale agua á ese hombro. 
Aprovechando cstaocasion se entró en el cortijo, 
pero sojsorprendió al ver en él, á una porción 
de hombres y algunas mugercs alrededor del 
fogón. Aquellas personas manifestaban por sus 
rotos y mugrientos vestidos, habcíse ocu
pado durante el día en las faenas del campo y 
mas principalmente en la recolección de aceituna. 

Sin embargo, en medio de aquellasjjwbres 
gentes, descubrió' á uno sentado en una silla con 
asiento de esparto que porsu vestimenta y maneras 
indicaba sino ser el dueño, al menos el encarga
do ó capataz do aquella hacienda-Buenas noche.s. 
dijo entonces el caminante, después de haber be
bido agua y bajándose á tomar un tizón para en
cender un cigarro que sacaba del bolsillo dere
cho de su americana;- ¿McpcrlniteñV. V. tomar 
asienlo;?-I>uede Y. hacerio buen hombre, le con
testó aquel que no desempeñaba allí otras fun
ciones que las de un transeúnte; paso V. com
pañero y ocupe V. esta silla, señalando á una 
qne teniaá su lado. Así lo hizo en efecto dándo
le las gracias por su cortés ofrecimiento. No pa
só sino un breve rato para que entro los dos ca
minantes se trabase una áninuda conversación 
de las minas, cuya industria á decir verdad, des
conocía absolutamente nuestro protagonista. No 
se cruzaron muchas indicaciones de uno á Otro, 
cuando el que nuestro viajero tenía por capataz 
do aquella gente, le interrumpiera ¡díciéndole; 
amigo mío V. no es minero, en cuya persuacion 
sj jhibia íijaia nuAs en el aspecto y maneras d 
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